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Lucía vivía una vida ordinaria. Casi ordinaria, a excepción de algunas rarezas familiares. Pero una vez que su vida cambió mucho, vio una batalla entre su conocido León y la niña Marianna. Y Lucía descubrió que, de hecho, ella no era humana en absoluto. Y de ahora en adelante, se verá envuelta en el conflicto centenario de las razas cósmicas: Leanan sidhes y Ishtars, cuyas causas están ocultas en la noche de los tiempos...
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Leanan sidhes y sus aliados:

- Lucia Williams — el personaje principal, sincronizado con la espada Caliburn

- Danu Annis (Dana Williams) — Leanan sidhe, madre de Lucia, Jefa del Departamento de Ciencias de Avalon

- León Phelan Calder — Pixie, sincroniza con Caliburn

- Kernunn Cernunnos — Leanan sidhe, empleada del Departamento de Ciencias de Avalon

- Vivianna Nimue — Leanan sidhe, directora adjunta del Departamento de Ciencias de Avalon, creadora de Caliburn

- Taranis Torann — Leanan sidhe, empleada del Departamento de Ciencias de Avalon, padre de León

- El Consejo de los sidhes principales de Leanan — el gobierno de los Leanan sidhes, formado por los miembros más respetados y de mayor rango de la sociedad.

- Si — Planeta de los Leanan sidhes

- Fands — personas que tienen menos del 50 % de otros genes cósmicos

- Midgards — humanos
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Ishtars:
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- Marduk — el rey anterior de Ishtars, el padre de Inanna, Enlil y Orio, el esposo de Sarpanit

- Sarpanit — conocido en la mitología, así como Sarpanitu, Zarpanit. Esposa y Marduk, madre de Inanna y Enlil.

- Inanna Anun — la hija de Marduk y Sarpanit, la hermana mayor de Orio, la hermana menor de Enlil

- Enlil Anun — el hijo de Marduk, el hermano mayor de Orio e Inanna

- Ninlil — la esposa de Enlil

- Nanna — hijo de Enlil y Ninlil

- Aruru Anun — Jefe del Departamento de Ciencias del Imperio de Ishtars

- Michelle Janus — una de las hijas de Zeus, Nun-Galene

- Zeus Janus — padre de Prometeo, Michelle, Artemisa, Apolo, Saya

- Artemis Janus — hija de Zeus Anun, hermana gemela de Apolo

- Apolo Janus — hijo de Zeus Anun, hermano gemelo de Artemisa

- Prometeo Janus — una de las hijas de Zeus, expulsó a Ishtar

- Ninurta Anun — padre de Gilgamesh.

- Enki Anun — padre de Enkidu, hermano menor de Marduk, tío de Enlil, Inanna y Orio

- Lahar Anun — hermana de Ashnan, un científico

- Ashnan Anun — hermana Lahar, científica

- Ran Anun — busca Naga para Ishtars en todos los universos

- Nut Netiro — hermana y esposa de Geb, madre de Osiris, Isis, Set y Neftis.

- Geb Netiro — hermano y esposo de Nut, padre de Osiris, Isis, Set y Neftis

- Osiris Netiro — hijo de Geb y Nut, hermano y esposo de Isis, hermano de Set y Neftis, padre de Horus y Anubis

- Isis Netiro — hija de Geb y Nut, hermana y esposa de Osiris, hermana de Set y Neftis, madre de Horus

- Set Netiro — hijo de Geb y Nut, hermano y esposo de Neftis, hermano de Osiris y Neftis

- Neftis Netiro — hija de Geb y Nut, hermana y esposa de Set, hermana de Osiris y Neftis, madre de Anubis

- Horus Netiro — hermano de Anubis, hijo de Isis y Osiris, uno de Nun-Galene

- Anubis Netiro — hermano de Horus, hijo de Neftis y Osiris

- Takemi — el planeta natal de Ishtars, en el sistema Helium, en el Universo Winged Gate

- Tameri — la capital del Imperio de Ishtars

- Entumecimiento cristalino — enfermedad de Ishtars
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Otros:

[image: image]




- Neil Phelan, padrastro de León

- Rowena Calder — madre de León y Mavella

- Agro — el primer marido de Rowena, padre de Mavella

- Mavella — hermana mayor León, madre de Marianna

- Boyd — esposo de Mavella, padre de Marianna

- Marianna — la hija de Mavella y Boyd

- Jonah — la hija de Neil de su amante

- Nevlin — esposo de Jonah, un guerrero al servicio de Neil

- Katrina — esposa del conde de Italia del siglo XV.

- Octavia — Romano del clan Octavio

- Rin — amante de Octavia, guerrero celta

- Lucius Octavius — padre de Octavia

- Guy Octavius — el hermano mayor de Octavia

- Marc Servilius Cepion — esposo de Octavia

- Saya — la hija de Zeus, mitad Ishtar, la hermana de Prometeo. Cloto, sincronizado con el Sistema Veda

- Aga — Rey de la antigua ciudad sumeria de Kish, tío de Saya

- Gilgamesh — Rey de la ciudad sumeria de Uruk

- Enkidu — amigo y hermano de Gilgamesh

- Ninsun — Naga, esposa del rey de Uruk Lugalbanda, madre de Gilgamesh y Enkidu

- Lugalbanda — Rey de la antigua ciudad sumeria de Uruk, esposo de Ninsun, padrastro de Gilgamesh

- Tiara — la hija de Enki de Earthling, sacerdotisa de la Atlántida, futura Aruru

- Lachesis — Sistema sincronizado con el Sistema Logos astral. Encarnado en Octavia y sus próximos renacimientos

- Atropos es un Sistema sincronizado con el Sistema astral de las Crónicas Akáshicas. Se incorporó en una IA de flujo de información que, si es necesario, puede materializarse mediante la recopilación de átomos adecuados para la estructura del cuerpo.

- Cloto — Sistema sincronizado con el Sistema Veda astral. Encarnado en Saya

––––––––
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Esta historia es ficción y cualquier similitud con personas o eventos reales es una coincidencia.

Los personajes de la mitología también se modifican: sus personajes, relaciones y lazos familiares son ficción. Esta historia es completamente ficción.
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En la antigüedad, había un mito ahora olvidado acerca de cómo hombres y mujeres jóvenes que venían del cielo tomaban hijas e hijos de la raza humana como esposas y esposos.

Y de estos matrimonios nacieron los que se llamaron Pixies[1].

Pero las leyendas no mencionan niños que nacieron de Pixies y mujeres u hombres relacionados con la sangre de la raza humana.

Niños, cuyos cuerpos se descomponían vivos, cada dos lunas, y carnes, que reaparecían...

Condenados a vivir con dolor y sufrimiento...

Los desafortunados niños, condenados a casi la inmortalidad, recibieron el nombre de ‘Nagas’ [2] porque ellos, como serpientes, cambiaron de piel y reaparecieron.

––––––––
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451 AC, Inglaterra

Las tierras que se conocerán en el futuro como el condado de Cornualles en Gran Bretaña se encuentran en el suroeste de la isla británica. En el pasado, durante el reinado de los celtas, estas tierras estuvieron habitadas por la tribu Dumnones. Durante los años del dominio romano[3], Cornualles sufrió una mínima romanización, y su actividad económica fue la extracción de estaño y su exportación a través de pequeños puertos.

La tribu Dumnones mantuvo su forma de vida habitual y sus gobernantes, que luego se convirtieron en los reyes de Dumnonia (como se llamaba a estas tierras en forma celta). Pero había otro nombre, esta vez de origen sajón: Cornualles.

En el sureste, Cornualles bañaba el Canal de la Mancha y en el noroeste el Mar Céltico.

En comparación con otras partes de la isla, el clima era más templado y soleado, y las heladas eran raras en invierno. Pero el verano no fue tan cálido como podría parecer. Y las lluvias eran huéspedes frecuentes en estos lugares.

... Con la caída del dominio romano a principios de siglo, Gran Bretaña se dividió en regiones independientes. Reyes y señores, algunos de los cuales se convirtieron al cristianismo, mientras que otros aún son fieles a las tradiciones celtas paganas, a menudo lucharon entre sí por tierras. Porque, cada uno buscaba expandir sus posesiones.

Terrateniente Neil Phelan[4], colocó su ‘castillo’  en una antigua fortaleza romana. Debemos rendir homenaje a que, a pesar de su impresionante edad, el fuerte se distinguía por su calidad y sus muros, si era necesario, estaban protegidos del enemigo.

Neil vivía aquí con su amada esposa, Rowena[5], la viuda del Terrateniente Agro, cuyas posesiones se encontraban cerca.

Tan pronto como el Terrateniente murió de un resfriado (que contrajo durante una campaña militar) hace veinte años, Phelan, que había estado enamorado durante mucho tiempo de la hermosa Rowena, le propuso matrimonio. Y habiendo sostenido luto por decencia, la Señora se convirtió en su esposa.

Neil amaba tanto a su mujer que incluso se hizo cargo de su hija de su primer matrimonio, Mavella[6], que por entonces apenas había superado los cuatro años.

El terrateniente trató a la niña como si fuera su propia hija. La propia Mavella también lo trató como a un padre.

Sin embargo, los dioses enviaron a Neil y Rowena otro niño. Y aproximadamente un año después de la boda, a su debido tiempo, tuvieron un hijo llamado León[7].

León creció como un niño activo e inteligente, con ojos azules y un maravilloso cabello dorado.

Más tarde, el terrateniente tuvo otra hija de su amante. La niña se llamaba Jonah. Hace unos años, se casó con éxito con uno de los guerreros de su padre, Nevlin.

... En ausencia de otros hijos de Neil, tenía la intención en el futuro de declarar a su hijo de un matrimonio legal como su heredero.

Y encomendó su educación al Mago de la Corte Taranis[8]. Le enseñó al niño varias ciencias, asuntos militares, estrategia y uso de una espada.

Hace unos años, dejaron el castillo de Phelan y emprendieron un viaje ante la insistencia de Taranis. El padre del joven inicialmente se opuso a esto, pero el Mago lo motivó diciendo que no le haría daño al heredero averiguar sobre el mundo fuera del castillo. El terrateniente finalmente estuvo de acuerdo, y León y su mentor emprendieron un viaje.

... Y ahora, unos años más tarde, en un maravilloso día de primavera, cuando todo revive, y los aromas de las hierbas del campo y el agua derretida se elevan en el aire, los vagabundos regresaron al castillo de Phelan.

Taranis se apresuró a presentarse ante el Terrateniente para informar de su llegada. Y el joven León, a pesar de la decencia de la corte, no tenía prisa por encontrarse con su padre, sino en busca de su amada hermana mayor Mavella. Era una sacerdotisa pagana (el cristianismo tenía poca influencia en el dominio de Phelan).

Y ella siempre se llevó bien con su hermano menor.

Mavella, al no ser hija de Neil, no podía reclamar su tierra ni otros privilegios. Pero, aun así, hace varios años, el Terrateniente la casó con éxito con uno de sus vecinos más cercanos, Terrateniente Boyd, y le dio una dote digna, incluidas pequeñas propiedades.

Pero Mavella venía a menudo al castillo de Phelan. Después de todo, ella era una sacerdotisa. Gozaba de un gran respeto entre la gente. Y el santuario, en el que a menudo realizaba rituales, estaba en las tierras del Terrateniente Phelan.

... León caminó por los pasillos del castillo. Sus pasos resonaron suavemente en los arcos de piedra.

Finalmente, el joven llegó a la puerta tan familiar detrás de la cual se encontraban los aposentos de su hermana. Llamó y dijo:

“Mavella, soy yo... León...”

“¿Está la hermana allí o no?” él pensó.

Pero al otro lado de la puerta, después de un momento, se escucharon pasos rápidos y emocionados, la puerta se abrió y... León vio a una atractiva joven de cabello oscuro, varios años mayor que él.

“¡León! ¡Regresaste! ¡Cómo me alegro de verte!” Exclamó Mavella (era ella).

Hermano y hermana se abrazaron. Después de una larga separación, querían contarse muchas cosas. Pero el encuentro de una conmovedora reunión familiar fue interrumpido inesperadamente por una tímida voz de bebé:

“Mamá, ¿quién es este?”

León notó con sorpresa que junto a Mavella se encontraba una pequeña niña rubia, de unos tres años. Presionó con cautela a su madre, con los ojos muy abiertos mirando a un invitado inesperado.

La niña vestía un vestido bordado con mangas largas. Pero, a pesar del vestido largo de la niña, León notó involuntariamente que las manos del bebé estaban atadas con vendajes apretados.

“Hermana, esto es...” dijo.

“Mi hija, Marianna”, respondió ella.

“¿Hija?”

“Sí, mi hija es del Terrateniente Boyd. Nació hace tres años, después de Beltane[9]. Ese año no pude ser un Cazador Doncella bendiciendo a un Cazador que derrotó a un ciervo”.

Por estas palabras, los ojos de León se abrieron involuntariamente. Con dificultad para reprimir la emoción, volvió a preguntar:

“¿Entonces su padre es Terrateniente Boyd?” ¿Y usted es su propia madre? ¿O tal vez Terrateniente Boyd ya tuvo un hijo?...”

“Ella es mi hija con el Terrateniente Boyd”, asintió Mavella. “¿Qué? Tienes una cara así...”

“Ah, no, nada... ¡Es solo un poco inesperado! No nos hemos visto durante tanto tiempo y no nos comunicamos. ¡Pero resulta que sucedió un evento tan importante!”

“Sí... Han pasado muchas cosas”, sonrió Mavella.

“¿En realidad?”

Los pensamientos pasaron por la mente de León: “En nuestra área existe la creencia de que la fuerza vital de una persona está en la sangre de una persona... Y cuando yo era pequeña, Mavella estaba muy enferma. Entonces quise ayudarla y transferir mi ‘fuerza vital’ : Le corté con las manos una daga, le puse mi corte... Nuestras sangres se mezclaron... Muchos años después me enteré de Nagas, pero no pensé que ese incidente en la infancia tendría consecuencias... ¡La probabilidad de tales consecuencias era tan baja! Pero sucedió... Esta chica... ¿Es Naga?”
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Vivianna Nimue[10], una de las razas del Leanan sidhe[11], una joven de cabello plateado que ni siquiera parece tener tres mil años, estaba en un laboratorio de ciencias en Avalon[12], que ahora está en la Tierra.

En una habitación a oscuras, en la que había muchos dispositivos diferentes, observó una cápsula sellada, dentro de la cual, en un líquido verdoso transparente, había una niña con cabello largo y oscuro.

Esta chica era la que se llamaba ‘Cloto’, la dueña del Sistema, capaz de conectarse al Sistema Veda astral, donde se registraron completamente todos los eventos del pasado. Por supuesto, no este segundo, sino menos dos horas desde el momento presente.

Cloto creó a los Ishtars (una raza que durante muchos siglos libró una guerra lenta con los mundos Leanan) hace casi cuatro mil años. Pero cerraron estos experimentos por razones desconocidas.

Durante mucho tiempo, se creyó que Cloto fue destruido por Ishtars. Pero no hace mucho tiempo, su cápsula fue descubierta por Leanan sidhe, en cierto templo subterráneo sumerio. Que era específicamente ‘Cloto’, por alguna razón desconocida, estaba escrito en la cápsula. De lo contrario, los Leanan, no podrían entender quién está frente a ellos. Aunque, por supuesto, solo por la inscripción, con total confianza, no fue posible confirmar la esencia de la persona misteriosa.

Sin embargo, Vivianna Nimue, subdirectora del Departamento de Ciencias de Avalon (que ahora reside en la Tierra por razones oficiales) y su confidente, Kernunn[13] Cernunnos, recibieron instrucciones de observar la cápsula.

Pero todos los intentos de analizar con más detalle o abrir la cápsula con Cloto no dieron los resultados deseados. El único ‘signo de vida’ que mostró fueron frecuencias desconocidas que se le transmitían periódicamente. Descifrar cuál no era posible... Pero ciertamente no pertenecían a las frecuencias habituales de Ishtars, que los Leanan aprendieron a reconocer.

Vivianna estaba extremadamente emocionada por la falta de resultados del trabajo realizado.

“¡Ah! Y, sin embargo, ¿qué tipo de milagro eres con nosotros? Suspiró con exasperación, mirando a la misteriosa chica. “Transmite estas extrañas frecuencias... ¿Responde a lo que significan?”

La respuesta fue el silencio.

“¿Y a quién le estoy preguntando, al final?” El científico suspiró.

Mientras tanto, Kernunn, uno de los empleados del Departamento de Ciencias de Avalon, se le acercó. También tenía tres mil años y parecía un hombre joven con cabello rubio.

“¿Ningún cambio?” Preguntó.

“Por supuesto,” suspiró Nimue. Y pensativa, comenzó a razonar, mirando a Cloto: “La encontraron hace unos seis meses, cuando la raza Leanan bajo, la apariencia de arqueólogos de la Tierra excavaron un antiguo templo subterráneo en Mesopotamia. Cloto fue trasladado a nuestro Departamento para su estudio. Descubrimos que la cápsula con esta chica tiene al menos cuatro mil años. Tiene la inscripción ‘Cloto’  grabada en idioma de Ishtars. Y aparentemente, esta chica se quedó en la cápsula todo este tiempo. La cápsula está completamente sellada. Solo pudimos conectar nuestros dispositivos de alguna manera y escanearlo. Nuestros escáneres muestran que, por la estructura anatómica, esta chica es mitad Ishtar y mitad Midgard, es decir, terrícola o una persona común. De vez en cuando, transmite algunas frecuencias extrañas. Y aparentemente, estuvo en este estado durante muchos siglos. ¿Por qué cambiaría ahora?

Hubo una pausa en la habitación. Kernunn rompió el silencio algo prolongado con las palabras:

“Pronto una hija de Danu debería llegar a Avalon, ¿verdad?”

“Sí, si todo está en orden, ella y Danu estarán aquí en un mes. Danu le explicará todo. Pero para ser honesto, tengo un presentimiento extraño y vago...

“¿Qué?”

“Como si alguien debiera intervenir en nuestros planes...”

Vivianna y Kernunn aún no sabían cuán proféticas resultarían estas palabras.
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Parte 1. Espada de Leyendas

Capítulo 1. Pixie y Fand. Razas Leanan
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Era el comienzo del verano, los rayos del sol de la mañana iluminaban la tierra. Cayeron sobre una casa de tres pisos de estilo tradicional inglés y un pintoresco jardín a su alrededor, ubicada en las afueras de un pequeño pueblo costero en el condado de Cornualles.

La luz dorada envolvió suavemente numerosas flores y árboles del jardín. Uno de los rayos más molestos entraba directamente por la ventana del tercer piso.

Por el hueco de las cortinas beige, el rayo penetró en la habitación de la niña con paredes beige y muebles un poco más oscuros que las paredes.

La dueña de la habitación, Lucia Williams, de diecinueve años, una bella joven con cabello largo color caramelo, se despertó de la luz brillante. ‘Mañana desagradable’, pensó la niña, volviéndose del otro lado. “¿Cómo es que no cerré completamente las cortinas ayer?”

Mientras Lucía reflexionaba sobre este tema tan filosófico, se escucharon pasos fuera de la puerta. La madre de la joven, Dana Williams, que ocupaba la habitación de al lado, ya se había levantado y se dirigía al baño. Los sonidos de un grifo abierto y agua fluyendo llegaron a Lucía.

Al darse cuenta de que era poco probable que pudiera dormir todavía, Lucía se sentó pensativa en la cama. Varios pensamientos llenaron su cabeza.

Desde la infancia, Lucía vivió solo con su madre en un espacioso apartamento en Londres y nunca vio a su padre. Su madre, Dana Williams, respondió a todas las preguntas de su hija sobre su padre muy poco e indefinidamente. Como resultado, la niña dejó de preguntar. Pero con el tiempo, se dio cuenta cada vez más de que su familia era muy inusual.

Anteriormente, Lucía pensó que su madre trabaja para programadores en cierta empresa.

Ella ganaba muy bien. Podía permitirse enviar a su hija a estudiar primero a un colegio privado y luego a una buena universidad (Lucía solo terminó el primer año de estudios). E incluso tenía una casa de campo decente en Cornualles.

Lucía no conocía a sus abuelos y abuelas: su madre aseguraba que hacía mucho tiempo que se habían ido al Otro Mundo, y ella no quería hablar de eso. En respuesta a esto, la niña deseaba ver fotos de sus parientes mayores. Pero por alguna razón no había fotos. Como, sin embargo, no había fotografías de la madre cuando era niña, lo que también siempre dejó perpleja a Lucía.

Siempre la desconcertó aún más el hecho de que en su tiempo libre, su madre le enseñó a usar armas frías y armas de fuego, cómo sobrevivir en condiciones extremas y cómo brindar primeros auxilios. Por supuesto, tales cosas pueden ser útiles en la vida para todos. Pero Lucía no podía entender de ninguna manera: ¿por qué las madres de otros niños llevaban a sus hijos a clases adicionales de matemáticas o francés y aprendían algo más tradicional? Y no crían a sus hijos como si se estuvieran preparando para las filas de los superhéroes.

Sin embargo, uno no puede dejar de decir que Dana no estuvo involucrada en el desarrollo espiritual e intelectual de su hija. A sus diecinueve años, la niña recibió una educación de calidad y logró visitar diferentes países, donde vio muchos monumentos culturales.

Y a pesar de algunas rarezas de crianza, la vida de Lucía transcurrió más o menos de la manera habitual. Hasta hace poco...

Cuando Lucía y su madre llegaron esta vez a Cornualles, no imaginó que su vida cambiaría para siempre...

A la chica le gustaba en Cornualles. Aunque su casa estaba ubicada en un pequeño pueblo, no hubo problemas de transporte y llegar al centro administrativo del condado, la ciudad de Truro, no fue difícil. Y había numerosos lugares y cosas interesantes.

A veces, Lucía simplemente paseaba por los pintorescos alrededores.

No muy lejos de la casa de la familia Williams, vivía un conocido de mucho tiempo de Dana (como ella dijo, un conocido del trabajo), León Calder, un joven rubio y de ojos azules. Lucía siempre se preguntaba: ¿cuántos años tiene realmente? Después de todo, mientras ella lo recordara, el Sr. Calder no cambió en absoluto. Y prefirió misteriosamente guardar silencio sobre las preguntas sobre su edad.

Se llevaba bien con Lucía ya veces iban juntos a algún lado. León trató a la niña como una hermana menor. Y Dana, con el corazón tranquilo, dejó que su hija saliera a caminar con él.

A veces, Lucía se sorprendía a sí misma pensando que estaba experimentando algo más que sentimientos amistosos por León, pero algo más. Pero ella no podía admitirlo ante él: después de todo, él solo veía en ella a una niña.

... Y ahora, ayer, ocurrieron los mismos hechos que cambiaron la vida de Lucía. Todo comenzó con el hecho de que a última hora de la tarde Lucía decidió ver a León. Ella sabía que a él le gustaba caminar por la costa en este momento, y fue allí.

Acercándose a la costa, Lucía de repente escuchó un sonido extraño, como un crujido eléctrico.

Impulsada por extraños sentimientos, la chica se acercó a la fuente del sonido. Vio algo que parecía una barrera de energía de color púrpura claro. Varias chicas jóvenes pasaron por la ‘barrera’ : se rieron alegremente y no se dieron cuenta en absoluto.

“Debo estar durmiendo...” decidió Williams, dándose cuenta de la naturaleza poco realista de lo que estaba sucediendo. “Y en un sueño, como sabes, puedes hacer cualquier cosa. Para poder atravesar esta barrera”.

Y la joven, obedeciendo a un incomprensible impulso de sentimientos, dio un paso al frente resueltamente. Al atravesar el ‘muro de la barrera’, sintió un ligero cosquilleo eléctrico y... León apareció ante sus ojos, hablando de algo con una chica rubia desconocida.

Lucía sintió curiosidad y se escondió detrás de una de las enormes piedras costeras, abundantemente ubicadas alrededor. Sus oídos sensibles escucharon las palabras de León:

“Marianna... No esperaba verte aquí.”

La desconocida, cuyo nombre era Marianna, resopló disgustada y respondió:

“Recuerdo cómo te maté hace un año... ¿Cómo te las arreglaste para sobrevivir?”

“¿De verdad pensaste que era tan fácil matar a Pixie? Ya te he dicho varias veces antes que no lo es.

Lucía, que había visto una imagen tan extraña desde detrás de la piedra, estaba completamente segura de que podía imaginarla. “Definitivamente estoy durmiendo”, decidió. “Extrañas barreras, algunos Pixies... ¡Todo es un sueño!”

La niña quería irse, pero, por desgracia, ocurrió un incidente. Accidentalmente pisó una rama seca que se había caído antes de un árbol pequeño que crecía cerca. La rama crujió. León y Marianna, se distrajeron de su conversación y volvieron sus ojos a la fuente de sonido.

“¿Lucía?” León dijo con asombro cuando vio, sin éxito, tratar de escapar del alborotador. “¿Cómo te las arreglaste para entrar en el subespacio?”

“¿Subespacio?” Williams preguntó perplejo.

En su mente, los pensamientos de que todo esto era un sueño se hicieron aún más fuertes.

Mientras tanto, la misteriosa Marianna le preguntó a su interlocutor, con una mirada señalando a Lucía:
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